
DE LO QUE ESCRIBIÓ Y HABLO JOSÉ ANTONIO

-

José Antonio está presente en nuestros ofunes
El régimen ruso en España sería un infiemo.

Pero ya sabéis por Teoiogía que ni siquiera
el infierno es el mal absoluto. Del mismo

modo, el régimen ruso, no es el mal absoluto

tampoco, es, si me lo permitís, la versión in

fernal del afán hacia un mundo mejor. Si se

tratara solamente de una extravagancia sa

tánica, del capricho de unos cuantos ideólo

gos, es cierto que el régimen ruso no Ilevaría
diez y ocho años de exIstencia ni constituiría

un grave peligro. Lo que ocurre es que el

anterior, el orden liberal capitalista, estaba
en los últimos instantes de su crisis y en los

primeros de su definitiva descomposición. Ya

vosotros sabéis de antiguo cómo distinguimos
nosotros entre la propiedad y el capitalismo.
Yo os invito, para que nunca más pueda ju
garse con la ambigüdad de estas palabras,
a que me sigáis en el siguiente ejemplo: Ima

gidad un sitio donde habitualmente se jue
gue a algún juego difícil. En esta partida se

afanan todos, ponen su destreza, su ingenio,
su inquietud. Hasta que un día llega uno más

cauto que ve la partida y dice: "Perfecta
mente, aquí unos ganan y otros pierden; pero
los que ganan y los que pierden necesitan

para ganar o perder esta mesa y estas fi

chas. Bien; pues yo, por cuatro cuartos, com

pro la mesa y las fichas, se las alquilo a los
que juegan y así gano2iodas las tardes." Pues

éste, que sin riesgo, sin esfuerzo, sin afán ni

destreza, gana con el alquiler de las fichas,
éste es el capital financiero. El dinero nace

en el instante en que la economía se compli

ca hasta el punto de que no pueden realizar

se las operaciones económicas elementales en

el trueque directo de productos y servicios.

Hace falta un signo común con que todos nos

podamos entender, y'este signo es el dinero;

pero el dinero, en principio, no es más que

eso: un denominador común para facilitar las

transacciones. Hasta que Ilegan quienes.con
vierten a este signo en mercancía para su

provecho, quienes, disponiendo de grandes re
servas de este signo de crédito, se alquilan
a los que compran y a los que venden. Pero

hay otra cosa: como la cantidad de produc
tos que puede obtenerse, dadas ciertas me

didas de primera materia y trabajo, no es

susceptible de ampliación; como no es posible
para alcanzar aquella cantidad de produc
fos disminuir la primera materia, ¿qué es lo

que hace el capitalismo para cobrarse el al

quiler de los signos de crédito? Esto: dismi

nuir la retribución, cobrarse a cuenta la par-

te que le corresponde a la retribución del tra

bajo en el valor del producto. Y como en cada

vuelta de la corriente económica el capita
lismo quita un bocado, la corriente económi

ca va estando cada vez más anémica y los

retribuídos por debajo de lo justo van descen

diendo de la burguesía acomodada a la bur

guesía baja y de la burguesía baja al pro

letariado, y, por otra parte, se acumula el

capital en. manos de los capitalistas: y tene

mos el fenómeno previsilo por Carlos Marx

que desemboca en la revolución ruso.

La Grandeza y la Unidad de España no se forjoron en la frivolidad y en el regalo. La vida
cdmoda, frívola y vacfa de los ClfiOS an+eriores ya no es posible.

Tenék que ser. _constantes y tenaces para que las decisiones de los ¡efes se lleven a la práctica.
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